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 La publicación de fuentes documentales inéditas, muchas veces de di-
fícil acceso a otros investigadores, siempre es una contribución importante 
al campo de la etnohistoria, la antropología histórica y la historia colonial. 
Desde hace más de treinta años, autores como Franklin Pease y John Murra 
han destacado  la importancia que tuvieron el uso de las visitas coloniales para 
el conocimiento de muchos aspectos de la vida indígena tanto prehispánica 
como colonial. Su análisis ha dado lugar al surgimiento de nuevas perspec-
tivas de estudio, la construcción de diferentes modelos, un conocimiento 
más acabado sobre el Tawantinsuyu y las poblaciones prehispánicas, como 
así también de las transformaciones, categorías y rituales coloniales. 
 Estos cuestionarios administrativos destinados a conocer la población 
indígena con objetivos demográficos y fiscales constituyen una especie de 
instantánea de la población indígena de una región, en algunos casos, con 
mayor o menor detalle dependiendo muchas veces de sus objetivos y de la 
habilidad del visitador. 
 Quienes investigan la etapa colonial temprana en los Andes meridio-
nales, saben lo arduo que resulta rastrear la escasa documentación existente 
sobre este período ya que se encuentran dispersos en archivos y repositorios 
muy distantes entre sí, a veces de difícil acceso y conservación no siempre 
óptima. Por eso uno de los aportes significativos que distingue a la publica-
ción del libro: “Dos visitas coloniales a la jurisdicción de San Bernardo de la 
Frontera de Tarija” de Carlos Zanolli, es sacar a la luz dos fuentes de la misma 
región, que datan del siglo XVII. Las mismas se encuentran depositadas en 
dos archivos tan distantes como Buenos Aires y Tarija. 
 Ambas visitas realizadas entre 1645 y 1659 pueden ser consideradas 
como fuentes tardías en relación con otras visitas conocidas que en su mayoría 
pertenecen a la etapa pretoledana y postoledana. Las visitas de Tarija tenían 
como objetivos conocer el estado, la situación jurídica y las condiciones de 
trabajos de la población indígena de la región. Ambos documentos pertenecen 
a una época en que la sociedad indígena ya estaba estabilizada. Sin embargo, a 



140 Reseñas

través del análisis de las diferentes categorías que se encuentran en las visitas, 
es posible entender los muchos matices y complejidades de las categorías y 
prácticas coloniales que vivían los indígenas de Tarija, casi un siglo después 
de los comienzos de la dominación española.
 La publicación de fuentes inéditas debe ser potenciada con estudios que 
permita enmarcar los datos que la misma contiene, en este caso la transcrip-
ción de ambas visitas se encuentra precedida por una ajustada contextualiza-
ción histórica en el estudio introductorio, a cargo de Carlos Zanolli. El mismo 
recopila, también,  los trabajos y debates sobre el mapa étnico de la región a 
la llegada de los españoles, y el papel que Tarija jugó en el contexto regional 
desde la ocupación incaica hasta el siglo XVII. La publicación de fuentes del 
siglo XVII sobre Tarija puede ser de mucha utilidad para investigadores de 
esta región así como de otras cercanas. En este sentido considero que este 
tipo de obra es una muestra de generosidad hacia los demás investigadores, 
al allanarnos muchas de las dificultades de acceso a dichos documentos, en 
un mundo en donde esta virtud no suele abundar.
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